
LECCION No. 21.- NUESTROS DOS DEFENSORES 

Jesucristo y el Espíritu Santo abogan por nosotros ante el Padre 

AN'l'ECEDENTES: Jesucristo, el llijo unigtfoito del Padre ha dado 
cumplimiento al designio salvftico que el mismo Padre traz6 en be­
nelic1o de la criatura humana pecadora. ,..Sabiendo Jesds que habfa 
llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a 
los suyos que estaban en el mundo, los am6 basta el extremo!' ( Jn. 
19,1), -Por lo que los dfas que siguieron inmediatamente a su Resu­
rrecci6n los ocup6 en aleccionar a sus disclpulos, sobre todo a los 
Once (disminuido el Colegio Apost6lico por la ttág1ca muerte de Ju­
das lscariote)aeerea de lo que babrfan de hacer para dilatar el Reino 
de Dios sobre la tierra. Su Madre Santfsima estaba presente eu la pe­
queña congregaei6n incipiente, 
PODERES A LOS DISCIPULOS: Jesds ya habla eaviado a sus discf­
pulos durante su vida pdbliea a misionar, dotándolos de los poderes 
necesarios para el desempeño de su misi6n: ., Y llama a los Doce y 
comenzó a enviarlos de dos en dos, dlf ndoles poder sobre los espfti­
tus inmundos." (Me. 6,7). "Después de esto, design6 el Señor a otros 
setenta y dos, y los envi6 de dos en dos delante de si, a todas las 
ciudades y sitios a donde El habla de ir. Y les dijo: •La mies es mu­
cha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies." (Le. 10,1-2). 
ULTIMAS DISPOSICIONES EN EL ENVIO: Después de su Resurrec­
ci6n Cristo prosiguió la formación de sus disclpulos para el aposto­
lado hasta darles las dltimas disposiciones y otorgarles poderes ade­
cuados a su misi6n: "Y les dijo: .. Id por todo el mundo y proclamad 
la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado se 
salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que a­
compañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, ha­
blarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aun­
que beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los 
enfermos y se pondrán bien." (Me. 16,15-18). 
ADVERTENCIA DE ESPERA: Al dar sus últimas instrucciones, el 
Señor hizo notar a sus discípulos que deberfan concentrarse en Jeru­
salén en espera del Espíritu Santo: "Mientras estaba comiendo con 
ellos, les mandó que no se ausentasen de Jerusalén, sino que aguar­
dasen la Promesa del Padre, 'que oísteis de mf: que Juan bautizó con 
agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de 
pocos dfas." (Hech.1,4-5). 
UNA PROMESA INCOMPRENSIBLE: Ya se había referido Jesds al 
regalo divino que el Padre iba a hacer a los disclpulos, durante su 
dJspedida en la Ultima Cena, pero para ellos result6 .algo incompren­
sible, pues a la luz del mismo Espíritu se abrirían sus mentes hasta 
entonces cerradas: "Yo pediré al Padre y os dará otro Paráclito 
(griego: para = con, en compañia; kleto = el que pide o suplica; de 



donde Paráclito significa abogado, defensor, suplicante por otro. Je- ~ 
sacristo es nuestro defensor natural; en su ausellcia tenemos otro de- ;: 
tensor en el Esplritu Santo), para que esté con vosotros para siem­
pre, el Esplrltu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, por­
que no le ve nl le conoce. Pero vosotros le conocéis, 1porque mora 
con vosotros." (Jn.14,16-17). 
ADVERTENCIAS CONTRA EL MUNDO: Cristo previene en varias o­
casiones a sus discípulos del enemigo que es ·e1 mundo, como lo he­
mos vlsto arriba: el mundo cuyo Prlncipe es el 'padre de la mentira' 
opuesto al Esplrltu de la verdad; y por ello en su oraci6n sacerdotal 
en esa misma Cena Pascual, pide al Padre: "Yo les he dado tu Pa­
labra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como Yo 
no soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los 
guardes del Maligno. Ellos no son deL mundo, como Yo no soy del 
mundo. SantJ/fcalos en la verdad: tu Palabra es verdad. (Jn.17,14-17). 
UNIDOS CON CRISTO EN MEDIO DEL MUNDO: Jesús, Hombre ple­
namente justJ/1cado por la divinidad, se va a presentar ante el Padre 
como primlcias de la humanidad y al mismo tiempo permanecerá uni­
do a esa humaaidad como la Palabra de revelaci6n del Padre, a fin 
de que por la misi6n de sus discfpulos el mundo sea rescatado del 
poder del demonio: "Como Tll me has enviado al mundo, Yo también 
los he enviado al mundo. Y por ellos me santJ/ico a. mí mismo, para 
que ellos iambién· sean saatiflcados en la verdad.'' ( Jn.17,18-19). 
UNION EXTENSWA A LOS SUYOS DE TODOS.LOS TIEMPOS: Esta 
unt6n de afectos y de misi6n en la verdad entre los cristianos y el 
Padre por medio de la uni6n entre los hombres y Cristo, y entre Cris­
to y el Padte -en que Cristo es como el eslab6n central de una cade­
na, por catp extl'emo superior se encuentra el Padre, y por el infe­
rtor la humfnidad- habrá de realizar el PlazJ de la Salvaci6rJ por la a­
plicaci6n. de los méritos de Cdsto. De este modo Jesds hace exten­
siva su o.ra.c16n sacerdotal en favor de todos los que en el correr de 
los tiempos, basta que El venga, colaboren en la misi6n. ··No ruego 
sólo por éstos, siDq también por aquéllos que, por medio de su pala­
bra, creerán en mf, para que todos sean .uno. Como Td, Padre, en m.f 
y Yo en ú, que ellos también sean uno en Nosotros, para que el mun· 
do crea que Ti1 me has enviado." (Jn.17,20-21). 
ADVERTENCIA SOBRE LA CARIDAD: Establecer y mantener la u­
n16n en.tre los hombres no es tan simple como es la unidad en Dios: 
ya sabemos que en El la unidad ocurre por existir una sola Natura­
leza (ver lecc16n 12); pero los hombres soll cada cual una naturaleza 
y voluntad distinta; éstas, viciadas por el pecado original y aqueja­
das de egolsmo, hacen difícil esa unidad. De aquí ·que sea necesa­
rio un factor de uni6n, y Cristo lo co11sigui6 en el amor: "Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que, como 
Yo os be amado, asl os améis también vosotros. En esto conocerán 
todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los o­
tzós." (Jn.13,34-35). 
EL AMOR FACTOR DE UNIDAD: En el mundo s6lo puede imperar la 
conveniencia como /actor de uni6n, pues los hombres se unen en la 



C"1 
::::;- medida que e~ UlJÍÓD satisface sus necesJ.dades i.Ddividua:les.• 'Jo es 
N per tanto, una. UDidad estable •. S61o el amor contJene' yt proporcJona 

elementos.permanentes de unidad mediante la renuncia.al 'yo', como 
lo enseña -San Pablo: "La caridad es paciente, es servicial; 1a•car1-
dad no es en.vidiosa, no es jactanciosa, no, se engrle; es· decorosa; 
no busca su ·interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal: no· sei;a­
legra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo 
lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta." (1Cor.,13,4-7). . 
EL ESPIRITU DE SERVICIO: Como fruto del verdadero amor surgiá 
en medio de la comunidad cristiana el espíritu de servicio, según el 
mismo Seiior Jesl1s indic6: "Sabéis que los jefes de las naciones~las 
dominan como señores absolutos, y los grandes las oprimen co su 
poder. No ha de ser asf entre vosotros, sino que el que quiera 11 pr 
a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera 
ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo; de la misma ma­
nera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir 
y a dar su vlda como rescate por muchos." (Mt. 20,25-28). 
LA NOCION DE COMUNIDAD: Muchas otras enseñanzas proporcion6 
Jesús a sus discípulos después de su Resurrecci6n, encaminadas a 
su tormaci6n personal, pero se ocup6 también de ir formando en ellos 
el sentido de comunidad. En realidad esta fonnaci6n dio principio al 
comienzo mismo de la vida pública del Seiior, pues desde el llamado 
personal que fue haciendo a los Doce llevaba esta intenci6n: "No 
me habéis elegido vosotros a mf, sino que Yo os he elegido a voso­
tros, y os be destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro 
fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi 
nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los imos a 
los otros." ( Jn. 15,16-17 ). Se conjuntan aquí cuatro ideas fundamen­
tales para el nacimiento de la comunidad cristiana: Cristo es su fun­
dador; los Doce son los elementos sobre los que Cristo erige dicha 
comunidad como sus cimientos; el Padre providente mantendrá esta 
comunidad; el principio de cohesi6n en ella es el amor. 
LA COMUNIDAD CRISTIANA COMO INSTITUCION: PBla que su o­
bra de redenci6n y justificación perdurara a través de los tiempos, 
con objeto de que todos los hombres tuvieran las mismas oportunida­
des de salvaci6n, Jesucristo se vali6 de la comunidad cristiana co­
mo instrumento de aplicaci6n de sus divinos méritos a cada hombre y 
de este modo ptolongar su presencia invisible en el mundo, hasta el 
fin de los siglos, cuando El vuelva. Con tal objeto, hizo de la comu­
nidad cristiana una verdadera instituci6n, a la que dot6 de todos los 
elementos necesarios para serlo, tomando en consideraci6n que por 
institución se entiende: un orcanismo dotado de elementos vitales y 
fines esenciales, con medios de acci6n superiores en potencia y du­
ración a los individuos que lo componen. A esta instituci6n de Cristo 
corresponden perfectamente tales características: 
* Es un organismo en cuanto que posee un conjunto de componentes 

que, con actividades diferentes, concurren a un objetivo comdn. 
* Tiene los elementos vitales que le conceden los méritos de Cristo 

por bondad del Padre e impulso del gspfritu Santo. 



* Sus fines esencia.les se concretan en dar gloria a Dios y la Salva- ~ 
ci6n a todos los hombres, aunque en la consecuc16n de éstos se ~ 
proponga fines secundarios coadyuvantes para los esenciales. 

* Siendo los hombres quienes constituyen concretamente sus compo­
nentes orgánicos, limitados en potencia y ducaci6n, sus fines esen­
ciales s6lo podrá conseguirlos mediante la concurrencia de activi­
dades de todos sus miembros, existentes a través del tiempo y en 
toda la laz de la tierra, unidos a Cristo Cabeza de la instituci6n, 
y asistidos por el Espíritu Santo, Alma de la misma. 

LA IGLESIA ES LA INSTITUCION SALVADORA DE CRISTO: Cris­
to mismo denomin6 a esta instituc16n "su Iglesia", y la instituy6 
cqn cuatro características inconfundibles que la distinguen de cual­
quier otra instituci6n, las cuales son: 
* .E~ UNA, esto es, que Cristo tund6 una única Iglesia destinada a 

ser· ante el mundo signo de unidad: "Un solo Cuerpo y un solo Es­
plritu, <como una es la esperanza a que habéis sido llamados. Un 
solo Señor, una sola te, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de 
todos, que está sobre todos, por todos y en todos.'' (Et. 4,4-6). 

* Es SANTA, porque sus fines se encuentran en la santidad de Dios: 
santos han de ser sus miembros y por ellos ha de ser ante el mun­
do signo de santidad: " Pablo, llamado a ser ap6stol de Cristo por 
voluntad de Dios, y S6stenes, el hermano, a la Iglesia de Dios que 
está en Corinto: a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser 
santos, con cuantos en cualquier lugar invocan el nombre de Jesu­
cristo, Señor nuestro, de nosotros y de ellos, gracias a vosotros 
y paz de parte de Dios, Padre nuestro, 'Y del Señor Jesucristo.'' 
(1 Cor.1,1-3). 

* .Es UNWERSAL o CATOLICA (griego: k;i.tholikos = universal), 
esto es, que tanto en su misi6n a todo el mundo, en su extens;6n 
a todas las naciones, y en sus miembros, todos los hombres de la 
tierra, por el mandato de su Divino Fundador carece de limites: 
"Y les dijo: 'Id por todo el mundo y proCiamad la Buena Nueva a 
toda la creaci6n." (Mc.16,15). " Despojaos del hombre viejo con 
sus obras, y revestíos del hombre nuevo, que se va renovando has­
ta alcanzar un conocimiento perfecto, según ·la imagen de su Crea­
dor, donde no hay griego ni judío; circuncis16n e incircuncisi6n; 
bárbaro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es todo en todos.'' 
(Col. 3,9-11). 

* Es APOSTOLICA: porque hunde sus rafees en su tundaci6n reali­
zada por Cristo en sus doce Ap6stoles, de suerte que: 
*Su te es la misma que enseñaron los Ap6stoles, mantenida en to· 

da su pureza, según recomend6 San Pablo: "Esto debes enseñar 
y recomendar. Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a las sa­
nas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es 
conforme a la piedad, está cegado por el orgullo y no sabe nada; 
sino que padece la enfermedad de las disputas y contiendas de 
palabras, de donde proceden las envidias, discordias, maledicen­
cias, sospechas malignas, discusiones sin fin propias de gentes 
que tienen la inteligencia corrompida, que están privados de la 



"A nadie es dudoso, antes bien, por todos los siglos fue-conocido 
que el santo y muy bienaventurado Pedro, príncipe y cabezo de los 
apóstoles, columna de lo fe y fundamento de lo Iglesia Católico, re· 
cibió los llaves del reino de monos de nuestro Señor Jesucristo, Sal­
vador y Redentor del género humano, y o él le ha sido dado potestocl 
de otar y desatar los pecados; y él, en sus sucesores vive y ¡uz'.JO 
hasta el presente y siempre" (Concilio Ecuménico de Efeso, año 431) 



verdad y qpe piensan que la piedad es un negocio." (1 Ti. ~.2~5). ~ 
v.. Su autoridad es la recibida por los Ap6stoles de Jesucristo mis- ;:; . 
- mo y trasmitida por ellos a sus sucesores, y de este modo suce .. 
sivamen~ hasta hoy y hasta el fin de los tiempos en la persona'+ 
del Papa y de los Obispos, en materia de santificaci6n ( sacerdo­
cio), enseñanza (magisterio) y gobierno (apacentamiento), facul­
tades que Cristó cJ:eleg6 eil los Doce con pod~r de delegaci6n su­
cesiva, ha.s.ta el fin del mundo: ••El motivo.ele haberte dejado en 
Creta, fue para ·qué acabaras de organizar lo que faltaba y esta­
blecieras presbíteros en cada ciudad, como yo te ordené ••• Porque 
el eplscopo,· como administradar de Dios, debe ser irreprocha-
ble ••• " (Tito, 1,.; y 7). 

* Es la Iglesia fundada por Cristo sobre los Ap6stoles bajo la pri­
macía de Pedro, instituyendo en ellos la Jerarquía para el servi­
cio del Nuevo Pueblo de Dios que es la Iglesia: "Quien a voso­
tros os escucha, a mi me escucha; y quien a vosotros os recha­
za, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mf, rechaza al que me 
ha enviado." (Lc.10,16). "Bienaventurado eres, Sim6n, hijo de 
Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino 
mi Padre que está en los cielos. Y Yo a mi vez te digo que tú e­
res Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del 
Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en 
los cielos; y 1o que desates en la tierra quedará desatado en los 
cielos.'' ( Mt. 16 ,17-19 ). "¡Simón, Sim6nt Mira que Satanás ha so- · 
licitado el poder cribaros como trigo; pero Yo he rogado por ti, 
para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas vuelto, confir-
ma a tus hermanos.'' (Le. 22,31-32). · 

EL CURSO DE ECLESIOLOGIA: Mucho queda por decir acerca de la 
Iglesia, pues merece todo un tratado que, con la gracia de Dios uste­
des podrán profundizar en el segundo grado, cuando durante todo un 
año se ocu.pen de .estudiar la Eclesiologia, o ciencia de la Iglesia. 
ULTIMOS MOMENTOS DE JESUS VISIBLE: Con la fundaci6n de su 
Iglesia, JeslÍs habla dado t.érmino a su misión; babia cumplido la vo­
luntad del Padre, y por tanto, como lo babia dicho, tendría que retor­
nar al Padre; con todo, su ausencia serla s6lo en lo visible, pues su 
presencia invisible no cesarla jamás: "Dentro de poco el mundo ya 
no me verá, pero vosotros si me veréis, porque Yo vivo y también vo­
sotros viviréis. Aquel dfa comprenderéis que Yo estoy en mi Padre y 
vosotros en mi y Yo en vosotros.'' (Jn.14,19-20). Es, pues, una pre­
sencia real y visible a la luz de la fe, que ya antes habla anunciado 
incluyendo una solidaridad en la oraci6n: "Os aseguro también que 
si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, 
sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. 
Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy Yo 
en medio de ellos." (Mt.18,19-20), 
JESUS CONSUELA Y CONFORTA: La tristeza por la partida del Se­
ñor debi6 ser profunda entre sus discípulos, habiendo El tenido para 
con ellos durante tres años finezas sin límite. Por eso,antes de par-



La glorificación de Cristo comprende los misterios de su Resurrec• 
ción y de su Ascención. El primero nos comunica la seguridad de 
nuestra propia resurrección, cuando nuestros cuerpos, aniquilados 
por la muerte vuelvan a la vida perdurable; el segU!}dO nos trae una 
plena confianza de felicidad imperecedera en el seno de la Trinidad. 



tir se oc.ppa de confortarlos: "No os dije esto desde el principio por-~ 
que estaba \'o con vosotros. Pero ahora me voy a Aquél que me ha .~ 
enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: '¿D6nde vas?' Sino que 
por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de triste­
za. Pero Yo os digo la verdad: Os conviene que Yo me vaya; porque 
si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy os lo 
enviaré ••• Cuando venga El, el Espíritu de verdad, os guiará basta la 
verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo 
que oiga, y os anunciará lo que ha de venir." (Jn.16,4-7y13). Esto 
úl.timo es la revelación de la unidad en la acci6n de las tres Divi· 
nas Personas, y la gracia y la luz con que el Espíritu Santo guiará a 
la Iglesia a través de los siglos, hasta la segunda venida de Cristo. 
LA PARTmA DEL SEÑOR: Cristo subi6 al cielo por su propia vir­
tud, a lo que llamamos 'la Ascenci6n del Señor', y lo hizo con tres 
fines, .según sus propias palabras que antes hemos considerado: pa-
ra tomar po.sesi6n de su Reino glorioso; para enviarnos al Espíritu 
Santo; y para ser al lado del Padre nuestro intercesor que fue a pre-­
pararnos un lugar: "1io se turbe vuestro coraz6n. Creéis en Dios; 
creed también en mf. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; 
si no, os lo habría dicho; porque voy a prepararos un lugar. Y cuando 
baya ido y os .haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, 
para que donde esté Yo estéis también vosotros." ( Jn.14,1-3). 
ESPERANZA DE REUNION: Los Ap6stoles presenciaron la partida 
del Señor y recibieron al mismo tiempo la seguridad del reencuentro 
futuro y permanente: "Y dicho esto, tue levantado en presencia de e­
llos, y una nube le ocult6 a sus ojos. Estando ellos mirando fijamen· 
te al cielo mientras se iba, se les aparecieron dos hombres vestidos 
de blanco que les dijeron: 'Galileos, ¿qué hacéis mirando al cielo? 
Este que os h~ sido llevado, este mismo Jesds, vendrá asf tal como 
le habéis visto subir al cielo." (Hecb.1,9-11). 

RESUMIENDO: 
Después de resudtar.,. Cristo se ocup6 de terminar la /ormaci6n de su · 
Iglesia, la que /und6 sobre los doce Ap6stoles. 
Jesds envi6 a los Ap6stoles a enseñar y bautizar a todo hombre. 
Los Ap6stoles recibieron la orden de aguardar la venida del Espíritu 
Santo sobre ellos. 
Cristo previno a sus discfpulos del mundo como enemigo suyo. 
Los cristianos han de vivir en el mundo sin ser del mundo, pero a fin 
de transformar el mundo en Reino de Dios. 
El cristiano debe vivir aguardando la segunda veaida del Señor. 

REFLEXIONES PERSONALES: 
¿Has sembrado y cultivado en tu coraz6n el verdadero amor? 
¿Eres entre tus hermanos !actor de unidad, o causas divisi6n? 
¿Imitas a tu Señor en su espíritu de servicio? 
¿Sabes distinguir las virtudes de la Comunidad de verdad cristiana? 

RESOLUCION: Señor Jesús, Modelo mio: quiero serte fiel y ayudarte 
a hacer del mundo tu Reino; cuento contigo y Ttf conmigo. 
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